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			¡Era un gran día en las Tierras del Reino! Todos habían ido a dar la bienvenida a su futuro rey. El sabio Rafiki presentó a Simba, el recién nacido que era hijo del rey Mufasa y la reina Sarabi. Todos los animales le rindieron homenaje, salvo Scar, el hermano de Mufasa. Él soñaba con convertirse en rey y se puso furioso al ver que nombraban heredero del trono al cachorro. 
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			Cuando Simba creció, pasaba el tiempo con su amiga Nala. Una mañana, los dos cachorros de león desobedecieron a sus padres y se aventuraron fuera del reino. Allí, las hienas, aliadas de Scar, los persiguieron para devorarlos. 
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			Por suerte, el rey Mufasa apareció a tiempo para ahuyentarlas. Esa noche, explicó a su hijo el futuro que le esperaba: 


			—Cuando yo esté entre las estrellas, las Tierras del Reino te pertenecerán. Un día, Simba, tú serás el rey. 


             

            [image: ]

             


			Mientras tanto, Scar elaboró un plan para convertirse en rey. Unos días más tarde, llevó a Simba al fondo de un barranco. Las hienas asustaron a unos ñus y la manada echó a correr en dirección al pequeño león. Simba se agarró a una rama para que no lo pisotearan. 


             

            [image: ]

             


			Desde lo alto del barranco, Scar lo observaba con satisfacción. Sin embargo, una vez más, Mufasa salvó la vida de su hijo. El rey, que había quedado malherido al borde del precipicio, pidió ayuda a su hermano, pero Scar, sin piedad, lo empujó al barranco y los ñus lo aplastaron. 
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			Simba se acercó corriendo a su padre e intentó despertarlo. Por desgracia, el rey no había sobrevivido. Scar se acercó al cachorro y dijo: 


			—Simba, tú eres el culpable de que tu padre haya muerto. ¡Vete y no vuelvas nunca más! 
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			Aturdido por la tristeza, Simba huyó. El cachorro estuvo vagando hasta que conoció a Timón, un suricato, y a Pumba, un jabalí verrugoso, que lo acogieron con los brazos abiertos. 


			Simba había encontrado una familia adoptiva. 
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			Simba creció ocultando los recuerdos de su infancia. Pero, un día, Nala lo encontró. 


			—Scar nos dijo que te habías muerto, igual que tu padre —le contó ella—. Se ha apoderado de las Tierras del Reino. Tienes que volver y desafiarlo. 


             

            [image: ]

             


			Pero Simba aún creía que era responsable de la muerte de su padre y se negó a volver. En ese momento, el joven príncipe oyó la voz de Mufasa: «No olvides quién eres. ¡Tú eres el rey!». 
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			Simba decidió regresar y salvar las Tierras del Reino. Al verlo, las leonas recuperaron la esperanza y lucharon contra las hienas. 


			Por su lado, Simba se enfrentó a Scar. El joven león esquivó los ataques del traidor y lo empujó desde lo alto de un precipicio. Abajo, un grupo de hambrientas hienas se abalanzaron contra su antiguo señor. 
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			Simba se convirtió en rey y restauró la paz. Unos meses más tarde, con gran emoción, el mono Rafiki presentó al pueblo de la sabana al hijo recién nacido de Simba y Nala. Y así seguía el ciclo de la vida. 
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			Un día de primavera, la tranquilidad del bosque se vio perturbada por un ruido extraño. ¡Pam, pam, pam! Era Tambor, el conejito, que anunciaba una gran noticia: 


			—¡Ha nacido el principito! 
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			Todos los animales fueron corriendo a admirar al cervatillo. Acurrucado contra su madre, se acababa de despertar. 


			—Os presento a Bambi —dijo con gran ternura la cierva. 
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			Enseguida, el cervatillo aprendió a caminar y a nombrar todo lo que le rodeaba: las flores, los pájaros y las mariposas. Con su amigo Tambor, ¡todo eran descubrimientos y diversión! 


             

            [image: ]

             

            [image: ]

             


			Una mañana, mientras Bambi observaba su reflejo en el estanque, apareció otro ciervo a su lado: 


			—Buenos días, soy Faline —se presentó, antes de darle un lametazo. 
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			Bambi supo entonces que había otros cervatillos como él, y ciervos adultos como sus padres. 


			—El más apuesto de todos es tu padre, el Gran Príncipe del Bosque —le explicó su madre—. Algún día, te tocará a ti ser príncipe. 
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			Después del verano, llegó el otoño, y luego el invierno. Pronto, la nieve recubrió todo el bosque. El agua del estanque estaba helada y brillante, así que… ¡Bambi y Tambor podían deslizarse alegremente por el hielo! 
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			Por desgracia, el invierno era una estación difícil para los habitantes del bosque. Bambi tenía frío y hambre. Un día, estalló una tormenta de nieve y Bambi se perdió. Estaba aterrorizado, ¡había perdido a su madre! 


             

            [image: ]

             


			Al final, su padre lo encontró: 


			—Hijo mío, tienes que ser valiente —le dijo el ciervo—. Los cazadores han matado a tu madre. Pero no estás solo, yo cuidaré de ti. 
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			A pesar de la inmensa tristeza que sentía Bambi, la vida retomó su curso y volvió la primavera. Bambi, que ya era un ciervo joven, se frotaba los cuernos contra los troncos de los árboles. 


			—¡Odio la estación del amor! —se quejó el búho. 
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			Efectivamente, Tambor y los demás animales se mostraban muy amorosos. Un día, una joven cierva abordó a Bambi y le dio un lametazo. 


			—Eres tan bonita, Faline —murmuró Bambi al reconocerla. 
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			Pero había otro ciervo joven que codiciaba a Faline. Celoso, se abalanzó sobre Bambi, que se defendió y contraatacó. Al final de la lucha, Bambi resultó vencedor. Los dos enamorados se reunieron al fin. 
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			Por desgracia, una mañana de otoño, su felicidad se vio amenazada. Bambi vislumbró un espeso humo que procedía del valle. 


			—¡Tenemos que huir! —le advirtió su padre—. ¡Los cazadores han prendido fuego al bosque! 
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			Guiados por el valiente Bambi, todos los habitantes del bosque buscaron refugio. Al poco tiempo, el incendio no era más que un mal recuerdo. Bambi se convirtió en el nuevo príncipe del bosque, y él y Faline tuvieron a dos adorables cervatillos. 
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			Pongo y Perdita, dos dálmatas enamorados, vivían en casa de Roger y Anita, sus fieles amos. Un día, Perdita anunció una gran noticia a su compañero: 


			—¡Pronto seremos padres! 
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			Unas semanas más tarde, los pequeños dálmatas estaban a punto de nacer. Encantados, Anita, Roger y Nanny vieron como llegaban quince adorables cachorritos, uno tras otro. ¡Qué camada tan magnífica! 
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			En ese momento, llegó la horrible Cruella De Vil, una antigua compañera de clase de Anita. 


			—¡Me quedo con todos los perritos! —gritó, agitando la pluma y el talonario. 
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			—No están en venta —respondió Roger, mientras Pongo enseñaba los dientes. 


			—Los quiero y los tendré —los amenazó Cruella. Poco después, el incidente quedó en el olvido y los perritos crecieron felices en la casa. 
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			Una tarde que los dálmatas y sus amos habían salido, Nanny se quedó cuidando tranquilamente a los cachorros. 


			Pero, de repente, dos hombres entraron en la casa y se los llevaron. 
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			Cuando se enteraron de la noticia, Roger y Anita se quedaron hechos polvo. De inmediato, Pongo decidió pedir ayuda a otros perros. 


			—¡Enviemos una alerta! —propuso a Perdita. 


			Pongo se puso a ladrar y, enseguida, todos los perros de la ciudad transmitieron el mensaje. 
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			La alerta llegó a oídos del perro Coronel, del caballo Capitán y del gato Sargento Tibs. 


			—¿Han robado a quince perritos? —dijo Coronel, indignado—. Echemos un vistazo a la mansión De Vil. Allí pasan cosas extrañas desde ayer. 
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			Miraron por la ventana y descubrieron que, además de Cruella y sus dos cómplices, había unos cien perritos. ¡Era ella quien había robado a los cachorros de Pongo y había comprado a los otros! 


			—¡Matadlos para que me pueda hacer un abrigo con sus pieles! —oyeron que exclamaba. 
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			¡Rápido, hay que salvar a los perritos! Tibs los hizo salir por un hueco de la pared, pero los dos malhechores se pusieron a perseguirlos. 


			Por suerte, Coronel llegó entonces acompañado de Pongo y Perdita. 
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			Al final, los dálmatas consiguieron escapar con todos los cachorros. Al llegar al pueblo, un labrador les dio refugio. 


			Pero todavía no estaban fuera de peligro: ¡Cruella los estaba buscando! 
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			De repente, Pongo tuvo una idea. Pidió a todos los perritos que se revolcaran en una montaña de hollín. Así, parecerían labradores. 


			Los cachorros, ahora negros, siguieron a Pongo y Perdita, y todos se escondieron en un camión que iba hacia Londres. 
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			Pero, a pesar de sus precauciones, ¡Cruella los descubrió! Al volante del coche, salió tras ellos a toda velocidad, pero iba tan deprisa que tomó mal una curva y el vehículo derrapó. Ella y sus dos secuaces se cayeron por un barranco. 
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			Al final, toda la familia dálmata regresó a casa. 


			—Venid aquí, que os limpiaré —les dijo Nanny. 


			—¡Son 101! —exclamó Roger tras contarlos. 


			—No importa, ¡nos quedaremos con todos ellos! —dijo Anita echándose a reír. 
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